
DEL SEN. SILVANO AUREOLES CONEJO, DEL GRUPO PARLAMENTARIO DEL PARTIDO 
DE LA REVOLUCIÓN DEMOCRÁTICA, LA QUE CONTIENE PUNTO DE ACUERDO QUE 
EXHORTA AL TITULAR DEL EJECUTIVO FEDERAL A REALIZAR UNA INVESTIGACIÓN 
DE MANERA FEHACIENTE RESPECTO A LOS CASOS DE BULLYING QUE SE 
PRESENTAN EN LAS ESCUELAS DE EDUCACIÓN BÁSICA Y A FORTALECER LAS 
MEDIDAS DE VIGILANCIA DE LAS ESCUELAS QUE PERMITAN ESTABLECER 
POLÍTICAS PÚBLICAS QUE COMBATAN ESTE FENÓMENO SOCIAL DE AGRESIÓN 
ENTRE LOS MENORES. 

SILVANO AUREOLES CONEJO, Senador de la República de la LXI Legislatura del H. Congreso de la 
Unión, integrante del Grupo Parlamentario del Partido de la Revolución Democrática, con fundamento en 
lo dispuesto por los artículos 8, fracción II del numeral 1; 76, fracción IX del numeral 1, 276 y 277 y 
demás disposiciones aplicables del Reglamento del Senado de la República, someto a la consideración de 
esta soberanía, la siguiente proposición con Punto de Acuerdo por el que se exhorta al titular del Ejecutivo 
Federal, a través de la Secretaría de Educación Pública a realizar una investigación de manera fehaciente 
respecto a los casos de bullying que se presentan en las escuelas de educación básica, así como a 
fortalecer las medidas de vigilancia dentro y fuera de las escuelas que permitan establecer políticas 
públicas que combatan este fenómeno social de agresión entre los menores. 

EXPOSICIÓN DE MOTIVOS 

En los últimos años la violencia dentro de las escuelas de educación básica, principalmente en 
secundarias, de toda la República, se ha incrementado de forma tal que a nivel internacional se le ha 
definido como el bullying por el fuerte grado de agresividad. 

En una encuesta sobre violencia aplicada en 2008 en 29 escuelas primarias y secundarias de la Ciudad de 
México, por la Secretaría de Educación local, en coordinación con la Universidad Intercontinental, arrojó 
que el 92% de los alumnos ha estado frente a este fenómeno. 

Esta cifra por demás alarmante nos da una idea del grave problema que se nos presenta como sociedad y 
que de no frenarla a tiempo, causará uno de los mayores problemas que hasta ahora no hemos podido 
contener, y que es la violencia generalizada. 

Este tipo de prácticas abusivas entre menores no es nueva, sin embargo, gracias a la tecnología se ha 
multiplicado en varios puntos de la República Mexicana y en el mundo. 

La falta de conciencia y atención por parte de las autoridades y el desinterés de algunas familias por el 
otro, han dado como consecuencia que cada día sean más los casos de abuso en las escuelas llegando a 
presentarse inclusive también en primarias. 

Algunos expertos consideran que aun cuando parte del crecimiento y desarrollo infantil de un menor es 
afrontar sus problemas, tratándose del bullying, no puede dejarse a los menores a su suerte, debe haber 
siempre la vigilancia de un adulto en el caso de los padres de familia y una supervisión tratándose de 
autoridades escolares, para el sano desarrollo de los menores. 

La intimidación ocurre cuando los niños o adolescentes son atormentados, física o emocionalmente, y de 
manera continua, por otro u otros con más poder. 

Entre los motivos principales para molestar a las víctimas están su apariencia, nivel y orientación sexual, y 
en general, el hecho de que no encajen con los demás. 



Las señales que deben poner en alerta a padres de familia y profesores sobre si un menor sufre este abuso 
son: una súbita caída en el rendimiento escolar, ansiedad, depresión o pretextos para no ir a clases. 

El niño o niña también puede padecer terrores nocturnos o incapacidad para controlar sus esfínteres. 

Su desesperación es tal, que puede recurrir al suicidio o incluso, herir a su agresor. 

En marzo de 2009, el Oficial de Educación del Fondo de Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF) en 
México, reconoció, que es imposible conocer porcentajes del fenómeno, pero es evidente la violencia que 
permea entre iguales, en donde hay agresiones sexuales, físicas y psicológicas.  

Así mismo, advirtió que existen distintos factores de exclusión y discriminación escolar hacia las niñas, ya 
sea por el embarazo en la adolescencia o por “ser niña, indígena y pobre”.  

Desde 2006 señalaban que en los centros educativos de México existía la violencia por motivos de género, 
ejercida por profesores y estudiantes varones contra las jóvenes.  

El tipo de violencia dominante es emocional y se da mayoritariamente en el aula y patio de los centros 
escolares. Las y los protagonistas de los casos de acoso escolar suelen ser niñas y niños en proceso de 
entrada en la adolescencia, siendo mayor el porcentaje de niñas en el perfil de víctimas.  

Ante esta situación UNICEF implementó el programa “Crea tu Espacio” en 2008 con una duración de 5 
años a fin de incentivar la convivencia social de niñas y niños dentro de la escuela, reduciendo el bullying. 
Dicho programa, va dirigido a estudiantes de secundaria, con el objetivo de modificar los ambientes 
escolares violentos que provocan exclusión y favorecen la deserción de las y los adolescentes.  

Cabe destacar que la tasa de deserción en educación secundaria en el ámbito nacional es de 7.4 por ciento, 
es decir, siete de cada cien alumnas y alumnos no se inscriben al siguiente ciclo escolar.  

El programa pretende discutir el fenómeno con las y los estudiantes a través de espacios de reflexión a 
nivel individual y grupal con talleres de sensibilización, mediante brigadas de mejoramiento escolar con 
temas como violencia, sexualidad, afectividad, medio ambiente, entre otros, en las que ellas y ellos 
plantean, para cambiar por una convivencia de paz y tolerancia.  

“Crea tu espacio” es una instancia de participación dentro de la comunidad escolar, que pretende formar 
un Comité, integrado por docentes y familiares con el fin de dar seguimiento y apoyo al proceso para crear 
una red de protección dentro y fuera de la escuela a favor de las y los alumnos. 

UNICEF considera que en México, el Estado debe escuchar a la niñez, ya que solo mediante acciones 
encaminadas a resolver los problemas que aquejan a los niños se podrá resolver no solo el rezago 
educativo sino lo más importante, disminuir la violencia entre los menores que solo propicia adultos 
violentos que trasgreden en todo momento las normas establecidas, pues la escuela tiene una función 
social muy importante de formación ciudadana para niñas y niños. [1] 

La intimidación o bullyingen las escuelas tiene solución: que los propios alumnos que lo sufren rompan el 
silencio y denuncien, coinciden especialistas en el tema. 

En una encuesta realizada a 3,500 menores de entre 9 a 17 años, sobre violencia en las escuelas, se 
advirtió que a nivel secundaria 32% de las víctimas de bullying que denunciaron tal abuso, éste 
disminuyó. 



Arturo Loredo Abdalá, director de la Clínica de Atención Integral del Niño Maltratado, comenta que la 
solución a este problema debe ser integral. 

"Que alumnos, autoridades educativas, maestros, padres de familia, se involucren en el problema, y 
agredido y agresor reciban tratamiento psicológico", dice. 

Marina Giangiacomo, coordinadora de la línea de investigación de la campaña Escuelas sin Violencia, que 
se realiza en la Ciudad de México, subraya la importancia de que los alumnos pierdan el miedoy 
denuncien. 

"Huir, cambiarse de escuela, dejar que te castiguen o ignorar el problema no es una solución", explica. 

Por medio de la campaña lanzada en el 2009, se han distribuido folletos y carteles donde se insta a los 
niños a denunciar si son víctimas de otros compañeros. 

También, de manera periódica, se ofrecen talleres donde se involucra a los menores, sus padres y 
maestros, directivos, personal de limpieza y administrativo de los planteles escolares. 

En el 40 por ciento de las escuelas públicas y privadas de Nuevo León se registran casos de agresiones 
entre estudiantes. 

Ante esta situación, el Estado no puede permanecer inerte, la Secretaría de Educación Pública debe asumir 
su compromiso con la educación en el país y establecer medidas de seguridad para los alumnos de la 
educación básica. 

No debe permitirse el hecho de que dentro de un plantel escolar e incluso en un salón de clases, las 
prácticas de abuso entre menores se realicen sin sanción alguna ante el conocimiento de las autoridades. 

No pueden seguirse presentando casos de abuso ante las autoridades de cada uno de los planteles de 
educación básica del país aún cuando los abusos sean conocidos y ventilados en redes sociales y en 
páginas de internet. 

De ahí de la importancia de exhortar al Ejecutivo a que a través de la SEP se lleven a cabo investigaciones 
de los casos de bullying en las escuelas e implementar programas, a fin de evitar el miedo a denunciar por 
parte de las víctimas de tales abusos al saber que las autoridades no harán nada al respecto. 

SiUNICEF a través del programa “Crea tu espacio” ya había manifestado la importancia y necesidad de 
contar con seguridad dentro y fuera de las escuelas, por qué no se ha hecho algo al respecto de manera 
eficiente, sobre todo después de conocer que la mayor parte de los abusos se realiza dentro de los mismo 
planteles educativos en lugares donde la autoridad de los mismos tendría que estar supervisando, como 
son los salones de clase, los patios e incluso los baños. 

Si queremos que nuestra niñez esté segura y educada tenemos que participar todos como sociedad y todos 
como gobierno a fin de procurar seguridad emocional y física a los menores para fomentar en ello el sano 
desarrollo físico y mental y sobre todo la confianza y respeto a los demás, a la autoridad, a las 
instituciones y a las normas y crear una cultura de la no violencia que permita transitar hacia un país más 
seguro y de mejor calidad de vida. 

Por lo anteriormente expuesto y fundado, someto a la consideración de esta Asamblea el siguiente: 



PUNTO DE ACUERDO 

ÚNICO: Se exhorta al titular del Ejecutivo Federal, a través de la Secretaría de Educación Pública a 
realizar una investigación de manera fehaciente respecto a los casos de bullying que se presentan en las 
escuelas de educación básica, así como a fortalecer las medidas de vigilancia dentro y fuera de las 
escuelas que permitan establecer políticas públicas que combatan este fenómeno social de agresión entre 
los menores. 

Dado en el Salón de Sesiones de la Cámara de Senadores del H. Congreso de la Unión, 5 de octubre de 
2010. 

S u s c r i b e: 

SEN. SILVANO AUREOLES CONEJO 

 


